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CUERPOS EN EL TIEMPO 
En lomo a " Las Mil y Una Noches» de Pasolini 

Para Emilio 
Sanz de Soto 

Eduardo Haro Ibars 
fi)ODRJAMOS decir que el cucr­
... po humano es un Jugar de en­
LUClltrO para miradas e intencio­
nes, un punto del que arranca la 
reUcxión y -en ocasiones- el 
goce del sexo y de, es lo mismo, el 
espíritu. El cuerpo es lo único que 
poseemos, nuestra única patria en 
este mundo, pertenencia y uni­
verso en el que nos movemos. 
Queda por hacer-supongo que a 
algún francés como Foucault se le 
ocurrirá-una historia del cuerpo 
a través de los tiempos, un estudio 
de las opresiones. represiones y 
Hberaciones a que ha es tado so­
metido este campo de existencia 
del ser humano. 
Porque el cuerpo humano -y el 
animal. sin duda; pero esto es otro 
tema- no existe en el vacío; es 
también sujeto de la historia, so­
metido a cambios, a contingen­
cias ajenas a si, al imperio de ma­
quinarias de poder y esclavitud 
que lo inventan, lo re in ventan, lo 
I iranizan, los construyen y lo des­
truyen a su antojo. El cuerpo es 
-por ejemplo- la gran víctima 
de la epopeya judeo-cristiana, de 
la moral de tribu que lo encorseta 
y lo convierte en máquina. El 
cuerpo es instrumento sujeto del 
Poder, y lucha en ocasiones con tra 
ese Poder m ismo que le atenaza. 
Pier Paoto Pasolini , hombre lú­
cido ante todo, y conocedor de la 
existencia del cuerpo en su con­
texto . ha tratado, en la llamada 
.Trilogía de la Vida., de estudiar 
el comportamiento de l c uerpo 
fren te a la sociedad, y de la socie­
dad frente al cuerpo, en la etapa 
medieval. Lo ha hecho en el • De­
camerón., en los .Cuentos de 
Canterbury. y finalment e en las 
. Mil y Una Noches •. Como revo­
lucionario auténtico, supo com­
prender la necesidad de un cam­
bio de las relaciones del cuerpo 
con su entorno, previa a cualquie¡' 
otro planteamiento de cambio. 
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Como homosexual -miembro, 
por lo tanto, de una minoría mar­
ginada y perseguida precisa­
mente poI' el uso que hace de su 
cuerpo- entendió mejor que mu­
chos la necesidad perentoria de 
una liberación del Deseo, y la 
aceptación del cuerpo como una 
realidad inmediata y perentoria, 
al margen de cualquier modo y 
moda de comportamiento. Como 
marxista convencido, incluyó el 
devenir del cuerpo dentro de cir­
cunstancias históricas precisas, 
Y, por último como cineasta, tras­
ladó todo este saber, todo este 
pensamiento, a un discursoelabo­
rada sobre tOdo por medio de 
imágenes. 
No es este el lugar de emprender 
una disquisición sobre la peculiar 
estética pasoliniana. tal como 
está planteada en la .. Trilogía de 
la Vida.; me bastará con apuntar 
que es, desde luego, un ju icio esté­
tico sobre el mundo que ya de por 
sí tiene un va lor intrínsecamente 
revolucionario, desde el momento 
en que basa la belleza no e n un 
canon prescrito por la Tradición y 

la Autoridad -asesinos del mo­
vimiento, asesinos de la Vida 
misma que es la Muerte en acción 
sobre los cuerpos-, que es el de la 
inmovilidad en el tiempo y en el 
espacio, si no prec isamente en 
todo lo contrario: para Paso lin i, la 
Belleza está en e l cuerpo libre de 
trabas y de convenciones , en el 
cuerpo que defeca y orina, en el 
cuerpb que suda y se retuerce; en 
una pa labra: en la Vida. 
Sí podemos hablar, sin embargo, 
de su visión temporal del asunto. 
Pasolini se basa. para elaborar su 
trilogia. en tres documentos Iile­
rarios que son, al tiempo. testi­
monios del pensamiento popular 
del momento en que fueron escri­
tos: el. Decamerón . de Bocaccio. 
los .. Cuentos de Canterbury., de 
Chaucer, y las anónimas. Mil Y 
Una Noches. árabes. Obras las 
tres que son puntos de arranque 
del lenguaje en que están escritas: 
Chaucer, Bocaccio y e l anónimo 
autor de las . Mil y Una Noches., 
se inventan respectivamente el 
inglés. e l italiano y el arabe. Prin­
cipios de idiomas codificados que 
se inauguran con apo logías e n tu­
siastas de l cuerpo y del sexo, 
Pasolini. de estos relatos fragmen, 
tados, toma el material necesario 
para reconstruir la visión de unas 
épocas, de unos ti empos, de una 
civilizaCión, en re lación con e l 
cuerpo: el Renacimiento italia no, 
e l oscuro final del medievo inglés, 
y ese amplio momento histórico 
que se remonta desde los princi­
piGS del Islam hasta su expans ión 
más generosa, en tiempo del Cali­
fato de Bagdad. No o lvida en nin­
gún momento -y por eso nos in­
teresa aquí-la realidad histórica 
v social de los tiempos y lugares 
que narra. Tampoco interpreta en 
demasía. Se limita a se leccionar: 
de antologías de relatos, escoge 
principa lm ente aq u e ll os de 
marco y corte populares. olvidán-



dose de los relatos palaciegos y 
cortesanos y, casi siempre, de las 
historias rantásticas. Pasolini 
vuelve a inventarse -desde su 
presente romano, desde la prosti­
tución y ellumpen que el conocía 
tan bien- al pueblo medieval. 
Ejerce, en tal caso, de historiador, 
ya que interpreta la realidad sin 
limitarse al marco inevitable del 
documento. Le interesa el hecho 
vivo, diario, y no olvida que es, en 
primer lugar, el p ueblo quien 
crea, quien inventa; y que la Corte 
no hace sino adaptar y edulcorar 
las invenciones del pueblo. y na­
rra con frescura las costumbres de 
un tiempo, sin inventar -inter­
pretando solo, como hombre de su 
tiempo- nada. 
No nos cuenta Pasolini una Arca­
dia en la que el Cuerpo es libre; se 
habla de prostitución, de esclavi­
tud incluso, de goce de un cuerpo 
constreñido a ello por 01 ro cuerpo. 
señor o astuto usurpador de dere­
chos. No miente Pasolini. histo­
riador del cuerpo y del lenguaje . 
Pero , eso sí, proyecta en ocasiones 
sus deseos . Pier Paolo Pasolini 
-revolucionario en su doble cali­
dad de marxista y de homosexual 
consciente- no pretende en nin­
gún momento hacernos pensar 

qued tiempopasadoiuc mejor; ni 
siquiera el tiempo semi-fabuloso 
de las Mil y Una Noches. Lo que sí 
quiere es, apoyándose en la histo­
ria. apoyándose en las relaciones 
profundas entre visión del cuerpo 

y conSlrucclon del lenguaje. de­
nunciar una situación actual de 
desprecio por el cuerpo. de deca­
dencia por lo tanto de una cultu­
ra; y apuntar. como buen teórico 
del futuro, como buen inventor de 
un mundo próximo y mejor ,la ne­
cesidad de una transformación de 
las relaciones cuerpo/entorno "i­
tal si queremos realmente trans­
formar también las relaciones de 
producción en las que se basa 
nuestro mundo opresivo y sinies­
tro. 
De todo ello. las .Mil y Una No­
ches .. son el mejor ejemplo posi­
ble. Ahí Pasolini se ha encontrado 
con un material fresco. vigente. 
Ha volcado en su trabajo toda una 
sensibilidad mediterránea, aún 
pervivente en tradiciones y mo­
dismos populares. Ha ensalzado. 
con una belleza singular, el papel 
del cuerpo en el paisaje. del 
cuerpo en el tiempo histórico que 
le corrt!sponde. Como verdadero 
poeta que era, Pier Paolo Pasolini 
extrajo del pasado semi-legenda­
rio en el que transcurre este ca­
ñamazo de historias. un proyecto 
revolucionario para el futuro; 
para el ruturo del cuerpo en el 
tiempo. esto es, para el futuro del 
Hombre. 

MITOS DELICUESCENTES DE LA IMAGINERIA POPULAR 
r.A imaginación popular mili­
~ fica. inventa y embellece las 

biografías de los hombres que, por 
lo menos, han sabido animar su 
vida y darle nuevas emociones: 
Em'iados de Dios o de los dioses. 
lideres politicos de inmenso ca­
risma. tan ciegos y tan iluminados 
como Homero. videntes y profe­
tas, se han encontrado converti­
dos por mor del ta lento del vu lgo 
en figuras de un mágico retab lo 
habitantes de un mundo de som­
bras y prodig ios. nad~ puede ser 
natural y normal en hombres que . 
por las razones que sean. tras­
cienden de lo habitual y se con­
vierten en leyendas: la rantasma­
goria comienza, a veces, a invadir­
les en vida. se teje y complica tras 
de su muerte, y se convierte por fin 
en poética tela rana de misterios 
siglos después. No hace falta. para 
esto, la labor de un poeta, de un 
misti6cador: basta con la tradi­
ción oral, con los degos que reco­
rren caminos desplegando sus 
cartelones de cnmenes y magias , 
a la vez paganos y sacros . 

Uno de estos hombres míticos rue 
San Vicente FelTer. Maestro de 
dominicos, autor del célebre 
compromiso de Caspe, consejero y 
amigo de reyes. partidario del 

Papa deA"iñón frente al de Roma, 
su figura tuvo una particular im­
portancia tanto politica como re­
ligiosa -en aquellos tiempos los 
dos términos estaban muy empa-
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